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Reseñas

Moisés Guzmán Pérez, Impresores y edito-
res de la independencia de México. 1808-
1821. Diccionario, Editorial Porrúa/IIH-
UMSNH, México, 2010, 329 pp., ISBN
607-09-0380-0.

Un diccionario, ¿para qué? Esta interroga-
ción resulta pertinente, pues actualmente la
mayoría de las personas y, sobre todo, los es-
tudiantes piensan que en internet está todo.
La mayor parte de las personas se conforma
con buscar en las páginas de esta nueva y
maravillosa tecnología la palabra, el tema
o el personaje que le causa inquietud, pero
sin tener conciencia de que muchas veces se
quedarán con una visión recortada de lo
que significa realmente investigar. A ello
habría que agregar lo que sabiamente co-
mentó el profesor Roger Chartier al seña-
lar que este medio alimentado por todos 
y no supervisado por nadie puede conducir
a graves errores en el conocimiento.1

Un diccionario nuevo podría también
parecer obsoleto cuando la tecnología ci-
bernética logra rastrear en segundos la 
palabra, al personaje, el lugar o el concep-
to. A pesar de los alcances de esta técnica,
una investigación seria no puede estar con-
tenida en las páginas aisladas de internet,
en los “flashazos” a través de los cuales se
soluciona una duda de inmediato, con el
temor de que quizá la respuesta encontra-
da no era la mejor para nuestro cuestio-
namiento.

Los diccionarios siguen estando vigen-
tes, representan una aportación al cono-
cimiento y se continúa publicándolos por
su efectividad. Los hay de muchas clases y
de diversa naturaleza. Los encontramos
pequeños, para el bolsillo, o voluminosos;
en un tomo o en varios, los hay de distin-
tas materias; los más son de la lengua y
son consultados continuamente para co-
nocer significados, para saber la escritura
correcta, los biográficos tienen la misión
de recoger en sus páginas a los personajes
más representativos de un país, una re-
gión, un Estado o del mundo.2 Existen

1 Internet, de alguna manera, representa las aspi-
raciones de la Encyclopédie de Diderot, al alimentar
constantemente las páginas y contener el conocimien-
to en un instrumento de consulta. La manipulación
de muchos, las inexactitudes en la información, el
sistema booleano que recoge diversidad de temas ale-
daños, la repetición de visiones en torno a una pregun-
ta, un tema o una inquietud, representan grandes
obstáculos para el interesado.

2 En México, desde el siglo XIX, se dio el interés
por publicarlos, destaca el Diccionario universal de his-
toria y de geografía en el que participó un connotado
grupo de escritores de distintos tintes políticos. En
el siglo XX destacan el Diccionario Porrúa de historia, bio-
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biográficos especializados que se ocupan
de rastrear a los personajes más destaca-
dos en una profesión, en un oficio. Algu -
nos, sin embargo, repiten la información
de algún otro que le antecedió y en ello
está la posibilidad de la repetición de erro-
res que a fuerza de remacharse se convier-
ten en verdades aceptadas.

Emprender la tarea de hacer un diccio-
nario nuevo con información que contri-
buya al conocimiento no es una cuestión
fácil sino, por el contrario, sumamen-
te complicada. Para quien se ocupa de
ofrecer un producto que tenga la virtud
de convertirse en una herramienta de con-
sulta confiable deviene ardua tarea. Resalta
por ello que el diccionario Impresores y edi-
tores de la independencia de México. 1808-
1821 tiene la virtud de ser el resultado de
una seria y acuciosa investigación, em-
prendida por Moisés Guzmán. Representa
la apuesta a contribuir al conocimiento 
de los distintos personajes involucrados
en los impresos del siglo XIX, a través de
un largo trabajo de búsqueda, de cotejo,
de cruce de información que hace que cada
entrada contenga los datos conocidos de
los biografiados y los desconocidos hasta
antes de este trabajo.

En cada entrada se encuentra la infor-
mación más relevante respecto a los per-
sonajes, lo cual no significa que el autor se
haya contentado con sólo mencionar las
fechas de los momentos sobresalientes del
biografiado y las publicaciones más repre-
sentativas, como sucede con la informa-

ción que comúnmente se encuentra en los
diccionarios, mismos que sólo reconocen
a unos cuantos actores. Moisés Guzmán
con su vocación de investigador ahonda
en la presentación de todos y cada uno de
los personajes involucrados en la historia
de la edición en México en una etapa de-
cisiva para la historia.

El diccionario descuella desde el mo-
mento en que se encarga de recoger un
tema que había quedado relegado a pesar
de la importancia que guarda. Su objeti-
vo estribó en recoger en un instrumento
de consulta la mayor cantidad de perso-
najes involucrados con las tareas de la im-
presión. Se visualiza al personaje en su
momento histórico y la importancia que
cobró en ese punto la letra impresa, pues
sin la labor cotidiana que desempeñaron
los editores-impresores, la construcción
paulatina de la opinión pública no habría
adquirido el nivel que alcanzó en los años
en que se sitúa la obra, y el periodismo
no habría alcanzado el desarrollo logrado.
Aquello que pusieron en circulación es-
tos hombres y mujeres comprometidos
con las prensas desde distintos puntos de
la Nueva España, demuestra cuán impor-
tante fue dar a conocer los proyectos, pla-
nes, decretos e ideologías que se transmi-
tieron vía impresa en periódicos, folletos
u hojas sueltas que alcanzaron a los dis-
tintos lectores que los adquirieron, pero
también a aquellos en los que repercu-
tieron a través del préstamo del impreso,
del comentario o por la lectura en voz alta.
No hay que olvidar que estas prácticas
culturales eran comunes en el territorio
novohispano.

Asimismo, en este diccionario se mues -
tra la actividad diversa de estas figuras
ocupadas en satisfacer las distintas deman-
das de la sociedad novohispana a través

grafía y geografía de México; el Diccionario enciclopédico
de México de Musacchio; el Diccionario de seudónimos,
anagramas, iniciales y otros alias…, de Carmen Ruiz
Castañeda; el Diccionario de insurgentes de José María
Miquel, obras que por sus contenidos se convierten en
referentes obligados en una investigación.
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de la impresión varia, que incluía forma-
tos diversos y que contemplaba también,
entre otros, estampas y grabados de obras
que eran, en mayor o menor grado, indis-
pensables para la vida cotidiana. Las publi-
caciones salidas de las distintas imprentas
señaladas en las páginas de esta obra tam-
bién permiten conocer los intereses mer-
cantiles o ideológicos detrás de los impre-
sores y libreros reflejados en las distintas
publicaciones impresas o vendidas que se
mencionan en las biografías. Reconoce-
mos también las variadas actividades que
desempeñaron los distintos personajes 
que estuvieron detrás de los impresos y
gracias a la investigación podemos acer-
carnos al quehacer de otros operarios que,
por ejemplo, hicieron posible los retratos,
las medallas y las imágenes contenidas en
las páginas impresas, personajes muchas
veces desdeñados en las publicaciones re-
lativas a estos temas.

Muchos son los aportes que deben re-
saltarse de esta obra. Muestra, a través de
los registros de los biografiados, la tras-
cendencia de la letra impresa y la im-
portancia que alcanzaron en esa etapa los
pasquines, los folletos, los libelos y los pe-
riódicos que circularon en distintos me-
dios y que recorrieron diferentes espacios
del dilatado territorio novohispano. Desta -
ca la importancia del momento histórico
que se refleja en la abundancia de obras
de corte político que favoreció la construc-
ción de una nueva práctica cultural: la opi-
nión pública a través de la lectura. Revela
la trascendencia de la letra impresa, in-
dispensable para la divulgación, en ese
momento, de las acusaciones y proyectos
políticos de los bandos en pugna a través
de periódicos, libelos, pasquines, al tiempo
que acompañaba ciertas prácticas cotidia-
nas, como las religiosas, que requerían de

misales, catecismos, novenas, estampas, etc.,
o las actividades diarias con los calenda-
rios, las cartillas, los libros. Los títulos con -
signados en las fichas de los biografiados
muestran cuán amplia era la gama de pro-
ductos salidos de las imprentas y, entre
tanto, revelan los tiempos de paz y guerra
que distinguieron al momento histórico
en el que se enmarca este diccionario.

Es muy importante destacar aquí que
en las numerosas páginas se encuentran
los hacedores de la letra impresa no im-
portando el tono político que tuvieron y
ello muestra la madurez de un proyecto
que no descalifica, sino que por el contra-
rio suma, en la diversidad, la riqueza del
momento.

Esta obra es un reflejo de la labor de-
sempeñada por los responsables de la im-
prenta, pero también es una muestra de
los distintos individuos involucrados en
la confección de los materiales, porque si
bien se titula de “impresores y editores” su
contenido va más allá y sus páginas desve-
lan una gama diversa de oficios vinculados
a la labor editorial. De ahí que se alter-
nen en las páginas los nombres de los edi-
tores e impresores con los de los libreros
y los grabadores. Libreros que hicieron
posible la circulación de los materiales en
la plaza de origen y más allá; como lo hizo
Juan Francisco Palacios, cuya librería en 
la calle de los Herreros vendió materiales
diversos, tanto obras religiosas como de
corte político, según se desprende de la
información contenida en su ficha biográ-
fica. Grabadores que hacían sus diseños
en madera o en lámina para imprimir-
los en las páginas y dotar de atractivos a
las publicaciones con elementos estéticos,
como lo hizo José María Guerrero, estu-
diante en la Academia de San Carlos, o el
poco conocido José Rafael Galicia, quienes
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cobran relevancia en esta obra por los gra-
bados que hicieron para ornar novenas, 
libros o estampas que por su carácter po-
pular circularon ampliamente entre la 
población novohispana.

Las páginas que conforman esta obra
recogen las biografías de más de 200 hom-
bres y mujeres relacionados con los queha-
ceres tipográficos, desde su manufactura
hasta la puesta en circulación. En este
punto me gustaría destacar cómo en esta
obra se contempla el quehacer editorial
desde una visión distinta a la que única-
mente da cabida a los editores-impreso-
res y que generalmente era la tónica con 
la que estaban concebidos los proyectos
anteriores: Guzmán incorpora, como se-
ñalé, a los distintos colaboradores respon-
sables de las páginas impresas; puesto que,
al mirar el producto final, es necesario 
saber que existió una cadena de operarios
que hizo posible el impreso con deter-
minadas características (editor, impresor,
tipógrafo, componedor, cajista, graba-
dor; etc.), todos actores importantes que
coadyuvaron en el proceso de impresión
para armonizar en el papel los tipos y ca-
racteres, las imágenes, los márgenes, en
fin, el diseño que hace posible la variedad
y la riqueza en las publicaciones.

Este diccionario se distingue de otros
proyectos porque se ocupa de rescatar a
las personalidades en un momento políti-
co determinante, cuando se dio el desa-
rrollo de la imprenta al calor de la lucha
política en función de determinados pro-
yectos, pero también en relación con las
necesidades de la vida cotidiana que con-
tinuó desarrollándose en la Nueva España.
De estas dos vertientes, las páginas de este
diccionario dan prueba; así, se descubre a
José María Cos, importante eclesiástico,
impresor-editor, como el gran lector que

entiende el valor de los impresos, que
muestra interés por el momento político
y se compromete con el movimiento in-
surgente hasta llegar a redactar planes y
contribuir ampliamente con la prensa re-
volucionaria. Entre las características más
sobresalientes de este personaje se reitera
su misión de editor que, ante la carencia
de herramientas, se las ingenia para poder
imprimir páginas notables sobre lo que
sería el ideario insurgente. Pero si la his-
toria de Cos es, hasta cierto punto, cono-
cida, en este diccionario encontramos mu-
chas otras biografías que merecían estar
presentes, que contaban con elementos
para ser contempladas por la historia y
que, por motivos a los que no aludiremos
aquí, no alcanzaban el honor de ser consig-
nadas en las páginas de los biografiados.

Estos hombres, pero también mujeres,
hasta antes desconocidos, encuentran un
sitio en esta obra gracias al interés por 
ofrecer un diccionario no de unos cuantos
escogidos, sino de todos aquellos que es-
tuvieron involucrados en la producción y
circulación de publicaciones. La investi-
gación acuciosa y constante por parte de
Guzmán posibilitó resucitar a los olvida-
dos, en el gesto de otorgar honor a quien lo
merece. Por eso encontramos pequeñas no-
tas sobre Gerónimo Deza, editor de una
novena, o Lorenzo García quien tiene cabi-
da en estas páginas gracias a que financió
un Sumario de favores, o el caso de Ignacio
Gómez, segundo impresor de la Imprenta
de la Nación, nada más y nada menos que
la imprenta de los insurgentes. Existen
también casos como el de Gu tiérrez cuya
biografía tomó del Diccionario de insurgen-
tes, dado que el autor, a pesar de los esfuer-
zos que llevó a cabo, no pudo localizar otras
fuentes que enriquecieran la vida y la acti-
vidad editorial de este personaje.
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El papel de los editores e impresores
se destaca en función de lo que produje-
ron. Resulta por demás interesante per-
catarse, gracias a algunas biografías, que la
profesión original de los editores fue, con
frecuencia, la religión, la medicina o el
ejército, y que el momento político o 
el interés personal lanzó y relacionó a es-
tos profesionales con el mundo editorial
como productores mercantiles de alguna
obra específica.

La presencia femenina en este diccio-
nario es digna de mencionarse, pues por lo
general las féminas o no estaban contem-
pladas dentro de los estudios o las mencio-
nadas siempre eran las mismas. Dueñas
de imprentas y de librerías, las mujeres
aquí reseñadas se muestran en su verda-
dero papel, no con un protagonismo in-
ventado, sino desempeñando el papel de
viudas, herederas o esposas de quienes se
ocuparon de los trabajos de la imprenta.
Así vemos, por ejemplo a la muy conoci-
da María Fernández de Jáuregui, pero
también hallamos a las señoras Arias y a
María de Dolores Moreno, cuya actividad
en distinto grado ayudó a satisfacer las ne-
cesidades de los novohispanos. Pero no 
solamente las más conocidas o las impor-
tantes dentro de la actividad tipográfica
encuentran un sitio, también leemos sobre
aquellas que mandaron imprimir alguna
obrita y que son contempladas como edi-
toras. Tal fue el caso de María Gertrudis
Gil de León, religiosa de la que se nos
ofrecen las vicisitudes y cargos que tuvo
como religiosa y que incluyen las activi-
dades en el convento; su nombre se con-
signa porque, como priora, se ocupó de
dar a luz algunos sermones que segura-
mente mandó imprimir para uso de sus
compañeras de claustro. Asimismo se nos
notifica sobre la actividad desarrollada por

Bárbara Ortiz de Zárate y Ponce de León,
quien mandó imprimir al taller de Juan
Bautista de Arizpe un folleto dedicado a
santa Teodora que invitaba a la devoción
de esa bienaventurada los días primeros
de mes. Estas mujeres, más vinculadas
como editoras de obras piadosas, puesto
que eran religiosas de alguna orden, mues-
tran la importancia de las imprentas des-
de otro punto de vista; es decir, como 
talleres dedicados a producir pequeñas
obritas.

Las biografías de mujeres de este dic-
cionario muestran los papeles que desem-
peñaron las féminas, no tanto como pro-
motoras del movimiento armado, sino
más bien como editoras de impresos reli-
giosos que en ocasiones adquirieron un
tono político; como cuando sor María Ger -
trudis de la Asunción dedicó a Ciriaco de
Llano el panegírico a santa Clara que man-
dó imprimir, o cuando María Manuel Cer -
vantes de Padilla mandó imprimir una
de voción a san Diego, quizá enterada de
los acontecimientos en España. Pero si las
obras devocionales fueron promovidas en
muchos casos por mujeres, también ha-
bría que destacar el papel de las féminas al
frente de imprentas, como fue el caso de
Josefa María Escudero cuya imprenta de
Mérida, Yucatán, se reconocería como vo-
cera de la Diputación Provincial, a través
de dos periódicos: El Semanal de la Dipu -
tación Provincial y El Sabatino, y cuya rese-
ña no cae en el simplismo de señalarla
como promotora política, pero tampoco
soslaya su papel público. Si bien el número
de mujeres biografiadas es muy inferior
al de los hombres, ello refleja claramente
cómo quedaban escasamente vinculadas a
las actividades laborales, pero es interesan -
te constatar que, dentro de las activida-
des coloniales, las tipográficas revelaron
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una constante participación femenina que
permite verlas más allá de esposas sumi-
sas y monjas recluidas.

Una cuestión que se debe subrayar,
como ya lo he hecho, es el que los perso-
najes están enmarcados en las circunstan-
cias que les rodearon, lo que nos permite
entender su vinculación y su desempeño
frente a la letra impresa, porque esta carac-
terística sólo pudo alcanzarla un investiga-
dor empapado del ambiente de la época
y vinculado directamente y en su más am-
plia expresión con la literatura impresa
del momento histórico que se vivía. El
autor nos permite visualizar a los biogra-
fiados no aislados de su realidad, sino in-
mersos en una problemática que en ocasio-
nes les llevó a tomar partido y a padecer
las consecuencias. Además, la consulta que
realizó en distintos archivos arrojó un rico
material que ayudó a confeccionar, en mu-
chas ocasiones, la biografía de personajes
poco conocidos y a completar la de aque-
llos que ya gozaban de un sitio en las pá-
ginas de la historia de México en algunos
instrumentos de consulta. De esta mane-
ra, las biografías no se limitan a ser única-
mente datos varios, sino que cada entrada
es el seguimiento adecuado, lo más por-
menorizado posible según las fuentes con
las que se contó, para ofrecer una visión
integral de la vida y el quehacer editorial
que desempeñaron y las vertientes políti-
cas, religiosas o artísticas a las que contri-
buyeron con sus publicaciones.

Es muy interesante también poder leer
en las entradas de los impresores la inda-
gación que hizo de las imprentas y que
permite rastrear la historia del estableci-
miento y visualizar las distintas direc-
ciones en las que se instalaron los talleres
y librerías. Esto es una muestra de la mo-
vilidad que tuvieron, pero también en 

algunos casos del crecimiento de algunas
empresas. Gracias a los impresos recogidos
en cada una de las biografías se percibe
también el dinamismo que alcanzaron las
publicaciones, sobre todo las enfocadas al
momento político, manifestado en la va-
riedad de impresos, de distintas clases y
presentaciones, que ayudaron a renovar el
ámbito de la letra impresa.

Moisés Guzmán logra transmitir en
esta obra, que pudiera calificarse de “fría”,
el gusto por los personajes biografiados,
recogidos de instrumentos de consulta an-
teriores y de pesquisas llevadas a cabo en
los archivos y bibliotecas de México y el
extranjero. Trece archivos en México y
España, seis bibliotecas en México, Francia
y Estados Unidos y la Hemeroteca Na -
cional en la ciudad de México fueron los
repositorios consultados con el claro pro-
pósito de hallar información novedosa en
torno a los sujetos que originalmente ha-
bían sido estudiados por otros interesados
en el mundo editorial novohispano, co-
mo Nicolás León, Toribio Medina, Juan
B. Iguíniz, Francisco Pérez de Salazar,
Alessio, o Amaya Garritz, entre muchos
otros bibliófilos e historiadores.

Con este trabajo el doctor Guzmán
manifiesta el manejo y conocimiento de
la historia de la edición en México y una
erudición en torno a los materiales impre-
sos entre 1808 y 1821, sapiencia que le
permitió hacer aportes importantes y co-
rregir errores que se venían repitiendo en
algunos diccionarios biográficos. La com-
binación de fuentes de archivos, hemero-
tecas y bibliotecas y la revisión de los an-
teriores instrumentos de consulta, arrojó
nueva luz sobre los personajes. Las bús-
quedas acuciosas nos hablan del interés
por ofrecer versiones renovadas u origi-
nales de los viejos conocidos o de los 
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nuevos incluidos. En el propósito privó
necesariamente la visión integral de la im-
prenta en la Nueva España. La investiga-
ción sin duda arrojará nuevos elementos
para poder dimensionar la importancia de
las distintas plazas en función de la actua-
ción y de la importancia de los diferentes
espacios de producción de impresos.

Se puede decir que Impresores y editores
de la independencia de México. 1808-1821
reúne en una publicación lo que se encon-
traba disperso, fraccionado e incluso ol-
vidado para ofrecer información seria y
confiable a los que se interesan por los res-
ponsables de los quehaceres editoriales de
la última etapa de la Nueva España. Esta
obra otorga a cada uno de los personajes su
sitio dentro del ámbito de la edición de
esos años y por lo mismo se convierte en
un trabajo señero. Este trabajo nos con-
fronta a su vez con la preocupación que
Nicole Giron señaló en algún momen-
to y que es la relativa al elevado número
de actores comprometidos con la letra im-
presa y al crecido número de talleres de-
dicados a la producción de impresos orien-
tados a una población ¿analfabeta?

Laura Suárez de la Torre
INSTITUTO MORA

Fausta Gantús, Caricatura y poder político.
Crítica, censura y represión en la ciudad de
México, 1876-1888, El Colegio de Méxi -
co/Instituto Mora, México, 2009.

El libro de Fausta Gantús, producto de la
reelaboración de su tesis doctoral, analiza
con minuciosidad y agilidad el papel de-
sempeñado por la caricatura en el México
porfiriano, en particular durante la etapa

tuxtepecana. Así pues, el corte temporal
de la obra comprende el periodo que ini-
cia en 1876, cuando se proclamó el Plan
de Tuxtepec y Porfirio Díaz asumió la pre-
sidencia de la república, y finaliza en
1888; contexto en el cual Díaz, apoya-
do por la legislatura a través de reformas
constitucionales y respaldado por la fuer-
za militar, transitó –sostiene la autora– de
los principios tuxtepecanos, especialmen-
te el de la no reelección, al establecimien-
to de la idea del “hombre necesario” y la
consigna de la reelección a su favor. Como
explica Gantús, esta transición tuvo su co-
rrelato en la prensa con caricaturas políti-
cas, ya que, tras el papel destacado que
esta había asumido en las luchas de los
partidos por el acceso al poder, se convir-
tió hacia 1888 en un “espacio de crítica
al poder, una especie de censor de las au-
toridades, una opción para la puesta en
marcha de una cultura y práctica de par-
ticipación ciudadana en los asuntos de go-
bierno” (p. 19).

A partir de una definición de carica-
tura política, entendida como “una forma
satírica simbólica de interpretación y de
construcción de la realidad, una estrate-
gia de acción –de personas y grupos– en
las luchas por la producción y el control de
imaginarios colectivos” (p. 14), Gantús
indaga el uso de este particular tipo de
lenguaje que requería para su compren-
sión por parte del receptor de un deter-
minado capital cultural. En tal sentido, y
contrariamente a lo que generalmente sue-
le pensarse, la autora sugiere con claridad
dos niveles de lectura posible con respec-
to a la caricatura política: el que se cir-
cunscribe a la idea primaria de la imagen
y no requiere por lo tanto de un caudal
de conocimientos determinado sobre la
realidad política, económica y cultural del


